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t^thina, la Soc'edad de Naciones y la guerra 
I I 

En nuestro artículo precedente, abríamos una interrogante sobre 
la significación de la Sociedad de Naciones. Señalamos algunos de 
los fracasos e hipocresías que caracterizan la pretendida labor de in­
teligencia y cooperación realizada entre los Estados capitalistas tran­
sidos de social democracia. Ahora, pretendemos dar respuesta a la 
interrogación que abrimos, y hacer unas someras consideraciones, 
conducentes a descubrir las causas originarias de fracasos trascen" 
dentes. Y de una y otra cosa—respesta y origen—podremos deducir 
si las esperanzas que los coolies han puesto en el organismo burocrá­
tico de Ginebra, donde juzgan un papel tan importante los descomu­
nales bigotes del pequeño burgués Arís(tides Briand, son fundadas 
o no. 

La Sociedad de Naciones, hasta el momento en que hilvanamos 
el presente artículo ha reducido sus actividades a un aparatoso y es­
téril papeleo. Notas de aquí, protestas de allá, y mucha tinta. Abri­
gamos la sospecha de que, al final del trance, perezcan chinos y ni­
pones aplastados por el peso abrumador de montañas de papel impre­
so^ Pero mientras esto no llegue, lo tremendo, lo doloroso e irritante 
ef qí»r1o3 cooHes caen ft tW3it^¡Sti}^iie(paiéá»-;f^iSi-^-é!ai^^ 
rías niponas. Y que, una vez más el fuerte aplasta al débil bajo su 
bota, y el Derecho queda como un trapo. 

* * * 

Veamos cuales son las potencias que tienen una influencia má¿ 
enérgica y decisiva dentro de la S. de N. Descompongamos en sus 
elementos toda una organización, analicemos el valor de cada uno de 
ellos y sus contenidos morales, y, según los resultados parciales que 
arrojen, tendremos una idea aproximada de las posibilidades y ten­
dencias del conjunto. 

Inglaterra—Pais imperialista, con dominios en las cinco partes 
del mundo, que oprime y esquilma intolerablemente a la India; que 
dispara, sin previo aviso, sobre indúes desarmados reunidos en un 
mitin (Amritsar, abril del año 1919); que goza concesiones en la Chi 
na, arrancadas violentamente a los emperadores amarillos. El régi­
men a que tiene sometido a los coolies que trabajan en sus industrias 
establecidas en territorio chino, sonrojaríar a cualquier señor feudal 
del siglo XV. 

Francia—La nación de la Libertad, la Igualdad y la Fraterni­
dad... y del chauvinismo. Su espectacular cvilto de la Libertad, no es 
obstáculo pa ra r\ne t enga sometida a du ro yugo la Indochina , Arge l ia 
y parte de Marruecos; su amor a la Igualdad nJ le impide .tratar co­
mo esclavos a los hombres de color de las colonias, tributarias for­
zosas suyas; sus protestas de Fraternidad son sinceras, pero—¡claro, 
la fuerza de las circunstancias obliga 1—cuando algún pueblo de los 
sometidos a su influencia, tiene un vago, un indeciso ademán de re­
belión, sus represiones son ejemplares y no tienen par en crueldad. 
Recordemos los desmanes de Serraill en Asiría. ' 

Seguiremos en el próximo articulo la relación. Por hoy, desta­
camos los dos colosos que dan el tono á la política de la Sociedad. 
El adelanto, no puede ser más desconsolador, menos propicio a ¿jue 
las esperanzas florezcan gozosamente en los corazones. 

Pero, lo bueno, ya lo hallaremos cuando el tema que nos ocupa 
se desarrolle debidamente. 

SACHA 

l^eñor Alcaide! 
I Si no recordamos mal, V, S., desde 
«•Madrid, ia gran ciudad de los "dand-
t ing ' s " , telegrafió diciendo que conti-
ttuaba en Cartagena la Subdelegación 
de Hacienda, y, con esto, señor Zafra, 
llevó VTS. fundadas esperanzas a los 
íuncionarios de ese establecimiento. 

Ayer publicamos una carta dirigida 
por el Subsecretario de Hacienda al di 
putado señor Rizo, en la que dicho se-
éor manifiesta "no se ha resuelto na­
da todavía de la continuación o no de 
1* Subdelegación en Cartagena". 

Sr. Zafra: ¿podría decirnos, V. S. 
^uién "está en posesión" delav«rdad? 

Porque, francamente, señor Alcalde, 
*8tamos tan cansados de niñerías, dei 
íaltas de seriedad, y de chavacanadas,! 
que o nos dice V- S. que miente el 
Subsecretario de Hacienda, o vamos « 
*ener que pensar que la primera autori 

. dad de Cartagena, tiene coqueteo con 
los falsos testimonios. 
* • I 11, • i i I , , — 

DEPORTES 

zando el inteligente e infatigable señor 
Beriso, 

La separación de tan valioso elemen 
to es muy digna de lamentar. 

Nosotros sentimos doblemente la de­
terminación de don Alfonso Beriso, 
porque a la vez que cesa en su cargo, 
deja de ocuparse de fútbol, privando a 
los lectores de nuestro periódico de sus 
amenas e interesantes notas deportivas, 
que ha popularizado con el pseudónimo 
de "Penal ty" . 

REPÚBLICA, al despedir cariñosa­
mente al fraternal compañero y brillan 
te cronista, le pone de manifiesto su 
gratitud, y vería con intima satisfac-l 
ción que volviera de su sensible acuer­
do, permitiéndonos así seguir honrán­
donos con la relevante cooperación de 
tan valioso elemento. 

jlsatro frincipaiil 

y 

Un excelente aficionado', uno de esos 
hombres que laboran con extraordina­
rio entusiasmo por engrandecer el de-
Porte, |ia presentado la dimisión del 
cargo de Secretario del Cartagena F.C. 

Esta decisión—de carácter irrevoca-
• ble—ha causado' gran extrañeza en las 
peñas deportivas, ya que es bien conocí 
^ la intensa labor que se hallaba reali 

Sáboao 5 Diciembre de 1931 
El Primer Aoonteoimiduto 

Amparíto Guiilot 

Preciosa bailarina 

El tná» gracioso caricato 

'ncarnita Marzal 
Estrolla de la canción 
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Sltaagltay, tí 
Como consecuencia de la anormal si 

tuación producida por la guerra chino-
japonesa, se están registrando muchos 
casos de bandolerismo. , 

Hace unos días, un grupo de malean 
tes se dirigió a la c ;omarca de He-Lung 
Kiang, donde existen, como se sabe, 
las minas de oro y plata más ricas de 
Asia, con intención de asaltar los al­
macenes donde se hallan los metaleí 
preciosos ya metalurgiados. 
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-•• • '•<>»*%'^i¿,' 
^ » p.*n-«q|f»r SM ^ ^ l é s i t o , los asal-
plaa6res llegaron en unas pequeñas era 
I barcaciones por el río de Lung-Kiang. 

Conseguido asaltar los almacenes, se 
apoderaron de algunos saquitos de lin 
gotes, dando muerte a los guardias. 

A los gritos de los vigilantes, acudie­
ron algunos obreros de la mina, enta; 
blándose enconada ucha. 

Los asaltantes lograron huir, lle­
vándose consigo su presa . 

Agencia Hovas. 

El Reíor.fflalw 

j\. r* i SL O t: o A a l 

Río de cristal, dormido 
y encantado; dulce valle, 
dulces riberas de álamos 
blancos y de Verdes sauces. 

y un coreuién' Sfttíkí y sabe 
dar con su stwño un son lánguido 
de flautas y de cantares—. 

Río encantado: las ramas 
soñolientas de los sauces, 
en los remansos caídos, 
besan los claros cristcUes. 

Y el cielo es plácido y blando, 

un cielo bajo y flotante, 
que con su bruma de plata 
acacia ondas y árboles. 

H ¡^(muiiém ha soñado 
. . tle, 

^y^h(»\^gado ftíísta ladrilla 
^hrña, para embarcarse; 
pero al pasar por la senda, 
llc^ He am^r, con un aire 
viejo, que estaba cantando 
no sé quién, por otro valle—. 

Juan Ramón Jiménez 

P L U M A AL V I E N T O 
VELOCIDAD. 

El escenario de los campos l^ 
iba ofreciendo, uno tras otro, diver 
sos telones de espléndidft esóienoi^ 
grafía. El automózñl, deslizándose 

garlos, pero todos quedaban pronío 
maltrechos, arrollados por su ciego 

impulso de seguir más allá. Solo un 
maravilloso telón de fondo, tendi' 
do de improviso al doblar uña cur-

:Va, consiguió prenderle la atención 
unos instantes. La carretera se ha' 
bía acercado poco antes a los estri­
bos de la sierra, y, siendo al prin­
cipio tan indecisa que se arrastraba 
sin soltar las pedregosas faldeas, 
inesperadamente quebró la roca vi­
va en decidido avance hacia la cum 
bre. Dos muros de pizarra la guar­
daban primero; y roto pronto el 
uno, sobre la curva aquélla, dejó li­
bre, abierto, el cuadro de los cam­
pos. El espectáculo precisaba una 
actitud quieta, contemplativa; pero 
no tuvo poder para calmar su »V 
quieto dinamismo, y el automóvil, 
arrojado»en carrera loca, irrefre­
nable, pronto plegó los lienzos del 
paisaje. 

En el cristal del parabrisas se 
abrió, luminoso y radiante, un cír­
culo pequeñito que absorbió toda 
la luz de los contornos, y vino a 
coincidir, sin perder nuffca la pre-

\ ñsvón del contacto^ coneVtwniQ f«-
\ málf> ael camino en que acababa la 

tiefra y cotnemaba el cielo. Volaba 
j el automóviJ. Sus guardabarros 

temblaban en la rauda carrera es­
tremecidos coMo alas, iba dejando 
atrás, para envidia de las nubes 
gribes del cielo, otras nubes espe-
sctSf revueltas, tejidas con la tierra 
ble^d del camino. Y. el punto aquél 
éd horizonte, alzando su inasible 
bcáidera sobre el duro pedestal de 
la distancia, le ofrecía para enga­
ñarle, para hacerle efímera la ilw 
si^/ Casas junto a la carretera, al­
tos árboles, rústicos paradores. Ma­
damas que un momento estaba to-
dí> én aquel espacio de máxima pen­
diente, de máxima emoción; des­
pués se desplazaba a su encuentro, 
y d instante que pareció ser defini­
tivo sucedía la aparición, allá lejos 
de un nuevo bncánto, de una nueva 
esperanza... 

» 

CINCINAt© 

£1 problema de lai aguas 

;»»»»»M»»>»»»»j>»»fMj>»»>fi»*»* 

Hemos leído un anuncio de nuestro 
colega "Justicia, prometiendo que en su 
editorial de mañana publicará una infor­
mación acerca de una carta del Director 
General de Obras Públicas, en la que 
se dice que "tan pronto lo pida la Man­
comunidad autorizarán la inversión de 2 
millones de pesetas este año", para el 
comienzo de las obras. 

Esto nos hace afirmarnos más en' 
nuestro criterio de que la disposición Mi­
nisterial debe reformarse, porque si el 
apartado ló.** de dicha disposición ái-
ce: 

"Lo Mancomunidad de los Ca' 
nales del Taibilla, podrá aplica a 
las obras a que se refiere el aparta­
do <5.", que tenga proyecto-de eje" 
cución aprobado, las subvenciones 
ingentes en los presupuestos del Es 
tad'o, siempre que demuestre que 
dispone de ¡os fondos precisos per 
ra la ejesfimcion de las obras del ra­
mal de Cartagena. 

Los fondos precisos para la ejecud<^ 
de las obras dñ ramal de Cartagena, son 
siete millones;]^ 

t 

Si la Manf<JÍ!^nidad no puede demos­
trar que dispjkie de los siete millones, 
que son neceólos para las mencionadas 
obras, ¿oomoiwi a pedir los dos millo­
nes, suhvenciáp deviei^ada en los vigen­
tes pr€«upuidbM>, p^ura- apii^fios a la-

J ejecvKgS».de 1» obras de referencia? 

Ŷ  a plan qr^^ecutar trabajos la Man 

con^nidad, Altando por encima de lo 

que.píeoeptúi la disposición le^ l , ¿qué 

proyecto ha ill ^ n e r e^ ptictéea?—^por-

q ^ r ^ s ' q u c «pt tiefte, 1«» e m e » de afíii-' 

cactón por stí parte, le fueron devueltos 

sin ser tómalos en considera?:©^ por la 

superioríidad.^ .. 

Eispereifloía' ta&ñtsti* j»ra poder hacer 

conSideracioi^s sobre el particular; y 

coiift^ que, ét antemano, desearíamos 

esta^quivocasdos en nuestras apreciacio 

nes. 

A contimtación publicanws una carta referente a la campcña que 
veníamos sosteniendo sobre ¡a necesidad del funcionaniicufo cu Car­
tagena del Reformatorio para niños, y que nos dirige nnestro buen 
amigo don Enrique Antón. 

Sr. Dirertor de REPÚBLICA. 
Distinguido ami^o: En el editorial del número del martes del pe 

riódico de su digna dñección encuentro algún concepto necesitado de 
algunas aclaraciones. 

Además, aunque no soy tan susceptible que me sienta directa' 
mente aludido en algunas frases, que se deslizan en dicho artículo, 
como quiera que pertenecí como vocal—cargo honorífico y gratuito—, 
al nonnato Tribunal de Menores, no quiero ser tampoco tan insensi­
ble que me encoja de hombros y deje qorrer el temporal, acogiendo' 
me a la muletilla cómoda de "Cada palo agriante su vela". 

Es verdad que hay edificado un Reformatorio en Cartagena. Es 
verdad que hoy por hoy no se utiliza para nada, aunque más de una 
vez se ha intentado darle una acomodación útil y de efectivo rendi' 
miento (como colonia permanente, sanatorio infantil, etc.). Es verdad 
que hace años se concedió el funcionamiento de dicho establecimiento. 
Pero no es menos cierto que como este funcionamiento estaba condi" 
cionado a 1& actuación del Tribunal, y éste, por muchas causas dila­
torias, —que yo no digo porque no las conozco con exactitud—, np 
llegó a actuar, resultó que Reformatorio y Tribunal quedaron en sus­
penso por la ley de 3 de febrero de 1929, que dispu,so que los Tri­
bunales y reformatorios serían provinciales, radicando en las capita­
les de provincia. 

Entonces pudo ocurrir que nuestro Reformatorio pasara a ser 
provincial, dirigido por el Tribunal de Murcia. 

No ocurrió así, y ahí está, esperando que las circunstancias acón 
sejen un útil destino. 

Esto es, señor director, a grandes rasgos el hecho de que haya 
un edificio para Reformatorio y hasta ahora no haya rendido ningu­
na utilidad. 

Ahora, abusando de su amabilidad, me permitirá que exponga mi 
opinión sobre la urgencia de poner en marcha el Reformatorio, aco^ 
modándolo más o menos a la ley, o funcionando como institución 
municipal o escolar. 

I ) Creo que en las necesidades sociales se debe establecer una 
gradación, y no llegar a satisfacer las menos generales haáta que 

^ estén satisfechas y atendidas laS mas elementales y generales. 
~" 2) Ademas, si tsbn Ttieaios ineiK>s costosos se aa s-a.ti4í£a.»»v.i<i« a. 

un servicio, no se debe recurrir a otros medios—que si bien dan más 
relumbrón—son mucho más costosos rindiendo la misma utilidad. 

Con arreglo a mí primera afirmación, no habría quei pensar en 
la escuela de reforma hasta que en Cartagena tuviéramos el número 
de escuelas—y bien instaladas—que demanda la población escolar; 
mientras haya cientos de niños que vagan por las calles y se lesj tie­
ne por niños abandonados, no siéndolo, no siendo más que niños a 
los que por mucho que sea el buen deseo de los maestros, nq se les 
puede recibir en las escuelas existentes hoy. 

Muchos de los golfiUos que están constantemente en peligro de 
caer en la delincuencia, quedarían alejados dei ese peligro si se les 
obligase a acudir a las escuelas, cuando éstas fueran en número su­
ficiente para recibirlos a todos. 

Por consiguiente: lo primero será crear las escuelas que faltan. 
En cuanto a lo segundo, si por desgracia hay niños delincuentes 

—pocos, muy pocos—hay que estudiar si conviene poner en marcha 
una institución que ha de costar varios miles de pesetas al mes, o se 
puede atender a la necesidad enviado los pocos niños quei necesiten de 
Reformatorio al de Murcia o al de otra provincia vecina, como se 
viene haciendo desde hace añOs en los contados casos que se han pre 
sentado. 

No caigamos en el defecto de que porque tenemos un hospital 
haya que inventar enfermos para ocupar sus camas! 

Y el edificio del Reformatorio? 
Si desgraciadamente y para descrédito de las escuelas y de las 

autoridades, el número de pequeños delincuentes exigiera su funciona­
miento como tal, que actuara en la reforma. Pero si, como espero, el 
número de delincuentes-no justificara su función, dediqúese a sana-

Itorio infantil, a colonia,escolar permanente, a escuela de anormales, 
etc. etc.; a cualquier finalidad útil, pero justificada, sin tener la obli­
gación de seguir la idea de los fundadores, que aunque buena enton­
ces, hoy, podría resultar innecesaria. 

Esta es mi opinión de hoy. 
Gracias, mi querido amigo, y ya sabe que estoy dispuesto a 

contribuir con mis pocas luces a las reformas que ustedes emprendan 
en favor de la infancia. 

Se reitera aíímo. amigo 
E. ANTÓN 

N. de R. En el número de nmñana comenzaremos a publicar 
los com.entgrios que nos sugiere la anterior carta de don Enrique 
Antón. 

Depósito de armas 
Bilbao, 12 m. 

Anoche, la policía realizó un impor 
*ante servicio, mostrándose reservadí-
isima. 

parece ser según referencias, cjueen un 
íestablecimiento donde se reunían fre 
cuentemente un grupo de comunistas, 
¡íué descubierto un depósito de armas. 

Parece ser Se practicaron algunas 
Jetencioncs. 

•"El próximo sábado inaugura la tem­
porada el Teatro Principal. 

Hemos hablado con el nuevo empre-

•ario del simpático Teatro, nuestro ami­

go don José Casaú, y hemos podido apre 

ciar qu« desfilarán las mejores estrellas 

de la constelación coreográfica. 

D^eseainos al señor Casaú los mayores 

aciertos en su nueva empresa. 


